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“Fue mucho mejor de lo que esperaba todo, la gente, la residencia, los amigos que hice 

allá, los viajes, los lugares que conocí.” 

 

 

 

¿Por qué medio te enteraste de la convocatoria de movilidad estudiantil internacional?  

Me enteré por la página de FAPyD, entré a averiguar sobre la convocatoria y vi los 
posibles destinos.  

 

¿Cuáles fueron  las motivaciones que influyeron para elegir el destino de intercambio?  

 

Elegí España porque siempre me interesó la mezcla de cultura que tiene, por la 
historia, el paso de los moros, los romanos, por todo lo que pasó. Opté por Valladolid  
principalmente porque ya había cursado el plan básico, entonces elegí una facultad 
que tuviera asignaturas que me interesara aprender. También por la ubicación 
geográfica, creo que en parte la experiencia de intercambio es aprovechar para 
conocer, más si estás en Europa. Los alrededores de Valladolid estaban buenos para 



conocer, viajar, también  la cercanía a Madrid me pareció un buen destino para hacer 
base y estudiar. 

 

¿Qué desafíos tuviste en esta experiencia tanto dentro como fuera de la facultad? 

 

El idioma fue un desafío cuando viaje fuera de España, a  Escocia, Holanda, Bélgica. Ahí 
tuve que hablar en inglés pero  fue solo por unos días. Un desafío académico fue 
participar en un concurso de ideas, nos incentivaron desde una de las asignaturas a  
hacer un proyecto de restauración.  Saqué el segundo premio así que bastante bien. 
Otro desafío fue el camino de Santiago, ese fue un desafío físico.  En Semana Santa allá 
todos tienen vacaciones, como cierran las universidades y las residencias nos tuvimos 
que ir. Con los chicos uruguayos aprovechamos  para hacer el camino de Santiago que 
es una peregrinación, caminamos ciento cuarenta kilómetros en cuatro días. 

 

¿Cómo fue la integración con los miembros en la institución anfitriona?  

 

Bien, no tuve problemas, al primer día había conocido a los chicos uruguayos, a mis 
compañeras que eran italianas y a otros chicos de Valladolid de otra asignatura. En la 
residencia también perfecto.  

 

¿Participaste de actividades específicas para estudiantes de intercambio?  

 

Participé una sola vez al principio donde hice algunos amigos, fue en el encuentro de 
Bienvenida. Fuimos muy pocos porque fue un día en el que nevó, llovió, cosa que no 
suele ocurrir nunca en Valladolid. La bienvenida creo que la organizó una agrupación. 
Esa fue mi única participación en un evento de integración.  Después estaba el grupo 
de los Erasmus que se juntaban para hacer diferentes actividades pero no me sumé, 
los fines de semana aprovechaba para viajar por mi cuenta. Ellos organizaban viajes 
pero prefería decidir  yo que quería hacer, aprovechar, total yo no tenía problema de 
viajar solo o con los chicos uruguayos. 

  
¿Qué semejanzas y diferencias encontraste en lo académico? Teniendo en cuenta 
tanto contenidos como metodologías de enseñanza. 

 

Encontré bastante similar la enseñanza y el modo de corrección, me sentí cómodo en 
las asignaturas que cursé. El nivel me pareció bueno pero no superior al de acá, no me 
costó. Los alumnos eran muy pocos, las optativas se cursaban a la tarde y no había 
nadie en la facultad. Me sorprendía, la gente iba a cursar y después se iba. En algunas 
asignaturas éramos todos extranjeros. 

 



¿Qué particularidades tienen las relaciones entre docentes y  estudiantes? 

 

No había mucha relación, acá te cruzas con un profesor y te podes quedar hablando, 
allá no me pasó y no sabría responder tuve sólo  las clases.  

 

¿Cómo fue la relación entre estudiantes locales y estudiantes de intercambio? 

 

Estaba en una residencia donde la mayoría eran chicos españoles pero de diferentes 
ciudades y comunidades, todos de afuera de Valladolid. Después me hice amigos de los 
chicos uruguayos y un par de chicos más con los que siempre me juntaba. 

 

¿Cómo solucionaste el tema de la residencia? 

 

Busqué una residencia con anterioridad, entre a la página de  ETSAV, a la facultad de 
Valladolid, ellos tienen publicado una lista de alojamientos, algunos que dependen de 
la UVA, de la Universidad de Valladolid, y otros que  no. Mandé e-mails a todos los 
lugares que me interesaban. Me respondieron sólo dos que tenían lugar porque ellos 
reservan con mucho tiempo de anterioridad y elegí uno de ellos. 

 

¿Qué materias elegiste? ¿Por qué?  

 

Dos de las asignaturas que hice eran relacionadas a la restauración de edificios, algo 
que no había visto acá y era un tema interesante para aprender. Las materias se 
llamaban Proyecto de Restauración de Edificios Históricos y Técnicas de Restauración. 

 
¿Cuáles son las particularidades arquitectónicas de la ciudad que llamaron tu 
atención? 

 

La ciudad de Valladolid no me llamo mucho la atención, también porque ya conocía 
España. Tal vez si hubiera sido la primera vez me hubiera llamado más la atención. De 
todos los lugares que conocí, Valladolid es el lugar más pobre arquitectónicamente, la 
ciudad es muy chica y  no tienen un carácter tan marcado en cuanto a la arquitectura. 
Por ahí vas a otras ciudades que tienen su antigüedad, edificios, calles medievales, 
catedrales imponentes, o sea que Valladolid siendo la capital de Castilla y León era la 
que menos tenía, su catedral era la más pobre de todas. Después hay lugares que me 
han encantado, Avilés, por ejemplo, que es una ciudad totalmente amurallada, muchas 
partes han sido reconstruidas pero se ven todas las murallas desde afuera. Las 
catedrales de Burgos y León también son imponentes, son increíbles por dentro. Creo 
que la catedral de Burgos es la única que es patrimonio de la humanidad en España. A 



su vez conocí arquitectura contemporánea, el  museo Guggenheim de Bilbao que es 
increíble, es impresionante verlo. 

 

¿Cómo disfrutabas tu tiempo libre? 

 

Además de viajar participé en actividades culturales que te ofrecía la ciudad. Fui  un 
par de días a ver cómo eran los eventos por la Semana santa, algunas actividades 
religiosas que son bastante importantes en Valladolid. Después, hay algunas que otras 
actividades en la plaza mayor, como festivales de cine, teatro, que duran un par de 
semanas. Pero después no hubo mucho más, no hay mucho movimiento en la ciudad. 
Los fines de semana si no viajaba no había mucho para hacer. Conocer todas las cosas 
importantes como los museos te lleva unos días. Así que aproveché a recorrer desde 
Valladolid lugares cercanos dentro de lo que es la comunidad de Castilla y León, 
Burgos, Zamora, Tordesillas, Ávila. Viaje también a Madrid, un poco el norte hasta 
Bilbao. 

 

¿Cómo es la forma de vida y costumbres ahí? ¿Te costó adaptarte?  

 

Lo que más me costó fue  adaptarme al horario del almuerzo, porque almuerzan a las 
14:30hs. Pero en general no tuve problema para adaptarme en nada. Tampoco  me 
sentí inseguro en ningún lado. 

 
¿Tuviste un tutor? ¿En qué te aportó esta figura? 

 

Si, tuve a un estudiante como tutor pero lo vi una sola vez. Me asesoró sobre los 
lugares en donde tenía que hacer los trámites. Después no volvimos a hablar porque 
no necesité más nada. 

 

¿Participaste de actividades extras propuestas por la facultad como viajes, workshop? 
¿De qué manera te aportó? 

 

Participe del concurso de ideas que se llamaba Fefasa en Miranda de Ebro, Burgos. 

  

¿Los estudiantes locales pagan una matrícula? ¿Tenés idea de cuál es el monto? 

  

Sí, pagan una matrícula, pero no pregunté cuánto. 

 

¿Qué reputación tiene la educación pública? 
 



Tiene el mismo valor por lo que hable con los chicos de la residencia, no había tanta 
diferencia entre  la universidad pública y la privada, es bastante similar. 
 
¿Tenés idea aproximadamente cuánto gasta  un estudiante de intercambio promedio 
en España? 
 
Depende mucho de donde y como vivís. Pero viviendo bien,  viajando todos los fines de 
semana  calculo 700 €  por mes. 
 
¿De qué manera te transformo la experiencia? ¿Les recomendarías a otros estudiantes  
que se animen? ¿Por qué?  

 
Fue mucho mejor de lo que esperaba todo, la gente, la residencia, los amigos que hice 
allá, los viajes, los lugares que conocí. No sé si me transformó, sí te abre la cabeza el 
hecho de vivir, estudiar en el exterior, ver cómo funciona. Sí recomendaría la 
experiencia de hacer un intercambio. 


